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Echar una mirada de conjunto sobrelos testimonios que hanllega-
do hastanosotros,compuestosen el Perú en los agitadosaños subsi-
guientesa la Conquista, y en los que se transparentesi ya no ostensi-
blementeen vocabulario,ideología e intención la impronta de Las Ca-
sas,si en su índole censoriaun paralelismode propósitos,representa
una tareaque a pesar de la dificultad de allegar ejemplos,permite en-
trever algunasfacetasinteresantesde lo que podríamos denominarel
mundo del pensamientoen aquellos turbulentos momentosde la his-
toria del. Virreinato austral, que se dilataron hastapasadala primera
mitad del siglo xvi.

Aunque a todas luces resulte todavíaprematuroextraerconclusio-
nes,hay, desdeluego, una impresión que puedeadelantarse,a saber,
que la corriente criticista no fue patrimonio exclusivo del ardorosodo-
minico sevillano o de sus inmediatos allegados,sino que respondea
un sentimiento que había penetradoen amplios sectoresdel cuerpo
colectivo, principalmenteentre religiososy letrados,que se van trans-
mitiendo de unos a otros la antorcha de las denuncias,sin desmayar
ante los obstáculosde los denunciadoso la indiferenciade los llamados
a atender los petitorios. Es posible, inclusive, estableceruna línea de
formación intelectual, representadaprincipalmentepor miembros de
la Ordencuyo hábito vestía también Las Casas,a la cual pertenecieron
los más conspicuos portavocesen el Perú de la literatura censoria,
tales como los dosprimeros obispos del Cuzco—Valverdey Solano—,

* ConEerenciapronunciadaen el Colegio Mayor Argentino «Nuestra Señorade
Luján>’, el 19 dc abril de 1983, dentro del ciclo «V Centenariodel descubrimiento
de Ameríca”.
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el de Charcas —Santo Tomás Navarrete— y el padre Bartolomé de
Vega.

En otros casos,nos hallamos ante individuos ilustradosque en ra-
zón de su formación universitariano es inverosímil que hubiesenteni-
do conocimientode las polémicasquedesdelos alboresdel siglo xvi en-
cendierala empresacolonizadorade Españay sintieran, por tanto, la
comezónde echarsu cuartoa espadasen la controversia.A estegrupo
podrían adscribirsehombresde extracción académicacomo el bachi-
ller Luis de Morales, el licenciado Pérez Martel de Santoyoo el So-
chantreMolina (o, en sucaso,el clérigo Bartolomé de Segovia).

El elenco de memorialistasno es parvo, y aun es de sorprenderque
hayapodido conservarseen los archivosun conjunto tan significativo
de textos de este género,hecha,desdeluego, la salvedadde que aqui
no podemosdar cabida a todos los escritosen que de unaforma u otra
se rocen estostemas en términos más o menosexplícitos. Unicamente
tendremosen cuentaaquellaspiezasdescollantesque,atendidoel mé-
rito de las mismaspor la categoríade quien las suscribeo por la origi-
nalidad de su punto de vista, merecenun comentario,siquiera super-
ficial.

Inicia la serie de requisitoriasel célebreprotagonistade la escena
de la captura del último inca en Cajamarca,el dominico fray Vicente
de Valverde. Paraaquilatar su preparacióndoctrinaria bastarárecor-
dar que el preámbulo del acta de la fundaciónespañoladel Cuzco fue
redactadopor él t La elevadaentonaciónteológicaque impregnadicho
documentorevela que su redactor procedíadel Colegio de San Grego-
rio de Valladolid, centro de formación de su Orden, en el que entre
otros desempeñaronla docenciacatedráticosdel fuste de Vitoria. Para
corroborar estos antecedentes,bien vale la pena subrayarla alusión
que haceen su carta del 20 de marzo de 1539 a la Política del Estagi-
rita, cuyosprincipios debíanobservarseen materiade urbanismo.Todo
esto denotainfluenciasy corrientesmuy dignas de teneren cuentaa la
hora de delinear su ideología. Sea antesde pasar por vez primera a
las Indias, integrandoel séquito que llevó consigo Pizarro despuésde
ajustadala ‘Capitulación de Toledo (1529), sea duranteel lapso que
estuvo nuevamenteen la Metrópoli (1535-abril o mayo de 1537),pudie-
ron haberllegado a susoídos los primeros chisporroteosde la hoguera
que duranteel siglo xvi agitara las concienciasespañolasen orden a
los problemas derivados de la colonización del Nuevo Mundo. En la
aludida comunicaciónal monarca,datadaen el Cuzco el 20 de marzo
de 1539, encontramosya estepasaje,de inequívoco estilo lascasiano,
en que con austeraactitud se alza la voz para:

Cír. RevistaHistórica (Lima, 1948), XVII, Pp. 86-90.
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- defender esta gente [los indígenas] de la boca de tantos locos como
ay contra ellos, quecreo quesi no oviesequienparticularmentelos de-
fendiese,se despoblaríala tierra, y ya que no fueseansi, no siruirían
ni temían sosiego.Los indios della hánsealegradoy holgadomucho, e
tomado mucho ánimo para estarquietos y sosegadosy seruir a Vues-
tra Magestady a los que acá tiene, en saberque Vuestra Magestad
embía acá particularmente quien los ampare y defienda; e yo les he
platicado muchas vezes diziendo cómo Vuestra Magestad los quiere
corno a hijos y los llama hijos, y queno quiere que se les hagaagrauio
alguno, e que juntamentecon esto quiere mucho a los Christianos que
están en estas tierras, e quiere que los siruan e mantengane den de
lo que tuuieren. E todos estos indios, quando se juntan, no hablande
otra cosa, y dizen que VuestraMagestades muy bueno (que ésta es
su manerade alabara unapersona),y que lo quierenseruir por el cuy-
dado que tiene delios. E como la codicia de los españolesde por acá
es tan grande e tan desordenada,que sin mirar lo que al. seruicio de
Dios y de VuestraMagestadconuieney a la perpetuydaddesta tierra,
se quieren apronechar,yo tengo muy gran contradiction con ellos, y
ansi, por hazer lo que deuo en este offieio y lo que deuo a mi officio
pastoral, creo que se empezarána quexar a VuestraMagestadde mí,
y bien sé que no le será a VuestraMagestadcosanueva esto, y no me
marauil.laréque se quexende mí, pues muchosapóstoles,cuyo indigno
sucesorsoy yo, en fundaciónde iglesias murieron...>’2

Dos años más tarde, y hallándosede retorno en la Península,el
deán del Cuzco y provisor de la Diócesis,bachiller Luis de Morales,
volcó en un extensoescrito las observacionesacumuladasen casicua-
tro lustros de recorrer tierrasultramarinas,en donde visitó SantoDo-
mingo, Puerto Rico, Cuba,Venezuela,Panamáy, desdeluego, el Perú’.

Este «Las Casasdel Perú” reclama ya con tono lastimero de los
vejámenesque sufrían los indios, con el apropiadoempleo de los re-
cursosretóricos tan usualesen estegénerode memoriales.He aquí dos
párrafos, de los cualesel segundopareceríaextraídode la Breuíssima
que viera la luz dos lustros más tarde:

- por quanto algunosyndios de la ciudad del Cuzco, naturaleshijos
cíe Señores,y otros de gentecomún y Otros extranjeros,que vIenen a
vivir por sus soldadose salariosa la dicha ciudad, e otros que residen
en otros pueblos, villas e lugares poblados de españolesmueren cte

2 Archivo General de Indias. Patronato,192, núm. 1, Ramo 19. Reproducida
en CDIAO, III, PP. 92-137; Toanes SAIDAMANDO, Libro Primero de Cabildos de
Lima (París, 1888), III, pp. 89-115; LíssÓN, La Iglesia de España en el Perti (Sevilla,
1943), i, pp. 99-133,y SANTIESTEBAN OchoA, “Fray Vicentede Valverde,protectorde
los indios, y su obra”, en Revistade Letras (Cuzco, 1948), 1, núm. 2, Pp. 117-182.

Archivo General de Indias. Patronato,185, Ramo 24. Publicado en LrssdN,
ob. ch., 1, Pp. 48-98. Hallándoseen Sevilla, en mayo de 1543, al declarar en la
información practicadaa instancia del licenciado Gregorio López, visitador de
la Gasade la Contratación,reiteró sus quejas sobre la falta de libertad de los
nativos del Muevo Mundo.

Poaa~sBARRENECHEA, «Crónicasperdidas,presuntasy olvidadassobrela Con-
quista del Perú”, en Ducumenta(Lima, 1949-1950),II, pp. 231-235.
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hambree perecenmuchos- - - porqueen la verdad es gran lástima y de
llorar la falta que vieneen la tierra por la pocacaridadquese tienecon
los naturales,porque casi siempreaconteceen el Cuzco, adondetodos
eran Señores,andar con las crucesen la mano demandandolimosna
en nombre de Dios y de Santa María.- a’.

El otro fragmento, verdaderamentetruculento, es del siguiente
tenor:

«.. por quantoen la dicha Prouincia del Perúy en los pueblosqueVues-
tra Magestadtiene pobladosde españoles,los dichos españoles,por la
mayor parte, tienen perroscarnicerosy cebadosen los dichos yndios
naturales,que cierto hasta agora se ha hecho gran carnicería en ellos
con los dichos perros,y más parececrueldadque no castigo,y están
de tal maneralos dichos perros encarnizadosque yendo por la calle o
por el campoo por otros cabos,los dichos perros denodadamentearre-
metencon los yndios naturalese les maltratane los hieren,e no quiero
dezir que por su pasatiempoalgunossin propósito alguno de hazersus
perros carnicerosy ferocesasomanlos dichos perros a los dichos yn-
dios naturalesmedio burlandomedio de veraspor que susperros estén
impuestos,e primero que se los tiran quedanlisiados e casiquealgunos
degollados,e con dezir: no lo quisiera hazer,o no lo vide, se disimula,
y quedanlos pobresyndios maltratadosy sin consueloni riemedio ¡
Por tanto VuestraMagestadmandeque los dichos perros que ansi es-
tuuieren cebadosy encarnizadosen yndios y perjudicialescercadesto,
los matenporque ya no ay nescesidadde los dichos perros ni de sus
crueldades,y que de aquí adelanteningún españolabecea los perros
que tuuiereni los imponga sobre los susodichos.-

Lugar aventajadoen esta galeríaocupatambién el licenciado Alon-
so Pérez Martel de Santoyo, letrado que asesoróal Cabildo de Lima
en 1544 y que emitió un dictamensobrela validez de los mandatosdel
virrey depuesto,Núñez Vela ~. A comienzosde 1542 había cursado al
monarcauna «Relaciónsobrelos casosy negociosque Vuestra Mages-
tad debe proveer y remediar para estos Reynos del Perú..” ~, cuyo
párrafo inicial no tiene desperdicio,puesno deja en el tintero ninguno
de los lugarescomunesal uso:

«Primeramente,tocaa VuestraMagestadserynformado del cuydado
que se ha tenido e tiene, dozeaños ha que se descubrióe poblé esta
tierra, de la conversiónde los ynfieles naturales,e del cuydadoque se
ha tenido e tiene en doctrinarIos, asyen buenascostumbrese virtudes
naturales,como en cosasde nuestrasanctafee, pues de la conciencia
de Vuestra Magestadprimero que de otra alguna dependeel cumpli-
miento desto ¡ Y lo que en estecaso ay que avisar es que fasta oy,
principio del añode quarentay dos,no solamentesea dexadotan noble

Libros de Cabildos de Lima (Lima, 1935), II, pp. 13, 19, 23 y 4246. Junto
con Polo dc Ondegardointegréel personalde capitularesdel Cuzcoen 1546.

6 Archivo General de Indias. Patronato, 185, Ramo 31. Publicada en LIsSÓN,
ob. oit., 1, pp. 99-120. Cf r. PoRRAs BARRENEeJJBA, loe. oit, PP. 235-236.
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prouecho en el camino de la saluacióndestosynfieles, pero por este
fin se ha hecho tan notable daño con los malos exemplosde los cris-
tianos e Perladose personasde dotrina, quelos an consentidoseanro-
bados,privados de su libertad, maltratadosde muchosseñores,muertos
a tormentosporqueno dabanoro, despojadosde sus mugeresy adulte-
radas,y sus hijas corrompidas,y sus hijos puestosen seruidumbre,y
todos,desterradosde sus propiascasas,tierrasy heredades,hechosa la
costumbre de continuo en seruir con sus personasen las grangerías
de sus encomenderos,syn quedarlestiempo para entenderen las que
sólo para su sustentoavrían menester.E todo esto se ha disimulado,
con ser público e continuo e universal pecado,de que (a mi ver) tiene
estagente razón de dezir; quién es el dios de los cristianos, sy es tal
queéstos,que se nombransuyos, le syrvencori fazerestasobras.Y esto
aparte,asta oy en ningún pueblo desta tierra se sabeque por persona
alguna, Religioso ni seglar, con tener, como todos tienen, yndios, así
Conventosde freyles, como Perlados,e algunosclérigos, se aya enten-
dido en la dicha conversióne dotrina,ni dádosea sabervocablosde la
lenguanatuial para ello, ni destoa avido más memoriaque de unacosa
digna de abominación,aunque vocablos para pedirles oro e negocios
en los casosque arriba digo, ay no pocadestreza..»

Es muy sugestivala propuestaque formula Martel de Santoyopara
queel obispo de México, fray Juande Zumárraga,sedesplazaseal Perú,
acompañadode algunostonsurados,paraque en calidad de visitador o
reformadorentendieraen corregir los malesdenunciados,extendiendo
su gestiónno solamenteal campo de la conversiónde los indios, sino
a las accionesde las autoridadesciviles y la conducta de los encomen-
deros.

No dejó tampocode salir por los fueros de sus ovejas indígenasel
sucesorde Valverde en la sedecuzqueña,fray Juan Solano, también
dominico y alumno de Vitoria en Salamanca.¿Debiósu presentación
a Las Casas,su hermanode hábito, que por aquellos añosgozabade
influencia indiscutiday que acababade declinaresa dignidad? Aunque
abogópor los nativos, lo cierto es quetras de allegar la cuantiosasuma
de 150.000pesosrenuncióa la mitra «y sin dejar una memoria, la me-
nor del mundo, se fué a Romaa gastarlos.- » 8 Su enterramientoen la
iglesia de la Minerva es acasoel único recuerdoque nos hayadejadot

En 1552 las prensassevillanaslanzabana la publicidad un conjunto
de textosescritospor Las Casas,entreellos veía la luz la tan llevaday
traída BrevissimaRelacionde la Destruycionde las Indias. El revuelo
promovido por estacalculadaoperaciónestratégicadel ardorosodomi-
nico, que de estasuertefacilitaba la difusión de su pensamiento~, no

MENÉNDEZ PIDA’> El padre Las Casas. Su doble personalidad(Madrid, 1963),
pp. 158-159.

8 Memorial de fray Rodrigo de Loaysa (1586), en CDIHE, XCIV, p. 561.
V~ncás lJr,.xwrv, Historia de ¡ci Iglesia en el Perú (Lima, 1953), 1., Pp. 251-256.

~ Cfr. RAMOS, <‘La etapalascasianade la presión de conciencias»,en Anuario
de EstudiosAmericanos (Sevilla, 1967), XXIV, PP. 861-954.
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tardó en hacerseperceptibleen las Indias. Testimonio del impacto di-
recto lo constituye un memorial redactadoen el Perúal año siguiente
y que desdesu encabezamientopone de manifiesto tal influjo: J. H. 5.
Relacionde muchascosasacaecidasen el Peru en suma,para entender
a la letra la manera que se tuuo en la conquistay poblacion de estos
Reynas,y para entendercon cuanto daño y perjuicio se hizo de todos
los naturalesuniversalmentede esta tierra, y cómopor la mala costum-
bre de los primeros se ha continuado hasta hoy la grande vejacion y
destruycion de la tierra, por donde evidentementeparece faltan más
de las tres partes de los naturalesde la tierra, y si nuestro Señor no
trae remedio,presto seacabaran los más de lo que quedan,por mane-
ra que lo que aqui tratare-, más sepodrádecir Destruyciondel Peru,que
conquista ni poblacionW Aun cuandoel detonanteepígrafeno lo pu-
sierade manifiesto,por lo quea la raigambreconceptualdel autorcon-
cierne, es incuestionableque quienquiera haya redactadotal relato
—seael Sochantrede la Catedral de Santiago de Chile, Cristóbal de
Molina, segúntradicionalmentese ha venido admitiendo, seael clérigo
Bartolomé de Segovia,como con sólidos argumentospostularaPorras
Barrenecheai2 era alguien pertenecienteal círculo de allegadosa
Las Casas,como queéste,en suApologéticaHistoria, enhebróinforma-

‘3
ciones extraídasdel documentoque nos ocupa -

La transcripción de algunos pasajesde esta crónica, henchidosde
la fraseología lascasiana,servirá de confirmación de esteestrechopa-
rentesco:

«.. [Pizarro] le iba poco a poco esperando[a Almagro] por las provin-
cias de PuertoViejo, SantaElena, la Puná y Túmbez,dondetoda la tie-
rra le salía de paz y le recibíancon gran servicio, dándolede comera él
y a sus amigos,digo suyos,muy abastadamente,allendede lo queellos
tomabana los indios y de los dañosque leshacían,queeranmuchos.- a’.

«... los españoles--llegados donde Atahualpaestaba,sucedió lo que es
público y notorio, que sin pelearel señor,antespidiéndoles que le vol-
viesen lo que habían robado en su tierra, y que luego serían buenos
amigos, lo acometieronde una celadadondeestabany matarongrandí-
sima cantidadde indios y mataronal dicho Atahualpa,y robaron gran
cantidadde oro y plata, ropa y ovejas; indios e indias de servicio cada
españolde los que allí iban tomaronpara sí muy gran cantidad,tanto
que,como andabatodoa riendasuelta,habíaespañolquetenía doscien-
tas piezas cte indios e indias de servicio que, con el gran temor que

Ii Archivo Generalde Indias. Patronato,28, Ramo12. Claro testimoniodel sen-
tido hiperbólico que tiñe este escrito es que en la portada, para exagerar,la
determinaciónque se consignade que faltan «las tres partes de los naturales»
ha sido sobrescritaencima de la original, que la limitaba a la mitad.

i2 Los Cronistasdel Perú (Lima, 1962), Pp. 250-251.
‘~ JIMÉNEZ DE LA ESPADA, De las antiguas gentesdel Perú, en Colecciónde Li-

tiros EspañolesRaros o Curiosos (Madrid, 1892), XXI. Cfr. el prólogo, pp. XV
y XVIII, y el apéndice,PP. 241-285.
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les habíantomado los naturalespor las grandesmuertesque en ellos
habíanhecho,por más segurose teníael que los servía,y la india más
aceptaa los españoles,aquellapensabaque era lo mejor, aunqueentre
estos indios era cosa aborrescibleandar las mugerespúblicamenteen
torpesy sucios actos, y dendeaquí sevino a usarentreellos de haber
malasmugerespúblicas, y perdíanel uso y costumbrequeantesteman
de tomar maridos, porque nenguna que toviese buen ~areceJ: estaba
segurocon su marido, porquede los españoleso de sus yaconadasera
maravilla si se escaparan.Asimismo, como cadaespañolcargó cíe tan
gran cantidad de gente de servicio, para que comiesenera menester
no guardanorden en los ganados,y así lo hacíanen tanto grado que
aconteció muchas vezes algunosespañoles,para solamente sacar los
tuétanos,matardiez o doceovejas».

«... el pobre de Atahualpa,dado su rescate,de que con él y con lo de
Pachacamacy otro mucho que recogieronhicieron las partes de Caja-
marca, y la conclusióndello fué que sin ocasiónalgunamatarona Ata-
hualpa y lo quemaron,y aún se repartieronde sus mugeresy casapor
los más principales,y aquí acabóel señoríode esteseñor tan desventu-
radamenteque pone lástima a los que tienen algunahumanidaden el
pecho.- -

«Y diré de lo que aquí despuéspasó: dendea cuatro o cinco meses
vino por allí otro capitán, con poderesdel Marqués Pizarro,para traer
de pazaquellaprovincia,y haciendoalgunasentradasy prendiendoaque-
lía gente, la tornaba a enviar para que hablasena los demáspara que
no temiesen,y entendidopor los caciquesque no les pretendíahacer
algún mal al presente,vinieron luego de paz e hiciéronle un razona-
miento harto de sentir parael quequiere teneralgunarazónde hombre
y no quisierenser de los de la dañadaopinión de estos reinos, que en

general,de todos los quepretendenenriquecerpor vía de indios, se ríen
de todo quanto dicen y tratan fuera de su prouecho,diciendo queya son
muy bachilleresy queesmenesterqueseahombreel quelos ha de tener
a cargo, como si ser hombre consistieseen hacer crueldades,robos y
tiranías.»

«... y estamosespantadosde la manera que tenéis todos vosotros [los
españoles]de asolar y destruir las tierras; todos, por dondepasáis,no
parecensino tigres o leonesquecomenlas gentesy las despedazancuan-
do están hambrientos;nosotros [los indios] os destrulí-emosde aquí
adelante,aunqueno como solíamos,porque ya no somos la níitad de
los que éramos,ni tenemosaquellaropa ni oro y plata para daros,por-
que todo nos lo han robadoaquellosquepasaronpor aquí».

<‘Este capitán los animó y consoló, y queriendopoblar esta tierra,
enviaron los gobernadoressobreél otro, y sobreaquél otro. Y poblada,
dendea muy pocosaños,con sólo los dospueblosquese hicieron, ahora,
como digo, se contaráa dedo la genteque en ella hay, porque la más
de ella estáya yermay despobladade los grandestrabajosy vejaciones
que continuamenteestos yndios han recibido.- -»

«Los vecinos de este pueblo, porque esta madera tiene precio en
estacosta y en estaciudad de Lima, mandana sus indios que tienen
encomendadosque les corten de estamadera,y dánles tantapriesa que
todo el año andanlos tristes yndios en estasciénagascortándola,y de
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media legua más o menosla llevan a la mar a embarcar;y es la ma-
deratan pesadacomo plomo, y allí revientancon ella, y se han muerto
muchosyndios y muerencadadía en este diabólico ejercicio, y ningún
dinero se saca de estos manglesque no va untado y cuajadocon san-
grehumana.NuestroSeñorDios lo remedieporsu infinita misericordia,
que yo, cierto, no puedo escribir esto sin derramar muchaslágrimas.»

«Antes que paseadelantea declararmás de la conquistao casi des-
truyción destos reynos.-

«.. y aposentábanse,acabadade hacer la jornada de cada día, en el
pueblo quellegaban,en unos galponeso casasgrandesqueparael efec-
to tenían hechas,que algunas y las más había de ciento y cinquenta
pasosde largo, muy anchasy espaciosas,dondeen cadaunacabíagran
cantidadde gente,muy bien cubiertas,limpias y aderes~adas,con mu-
chaspuertasporque estuviesenmuy claras y apacibles,y allí les pro-
veíanpor su ordeny cuenta a cadapersonasu ración ordinaria, a él y
a su muger, tan sin bullicio como si fuesen religiosos, porque la gente
común desta tierra era la más sujeta, humilde y disciplinada que creo
yo que se pudiesehallar en el mundo”.

«Hemetido tanto la manoen estoy en quesi por doquieraquepasa-
banno les servíanlos indios,y aún si los servían,si no les dabantanto
recaudo como su voluntad les persuadía,hacían ranchearsus pueblos
y les tomabanpor fuerza todo lo queles antojaba y les sacabanlas mu-
geres y los hijos, y deshacíanlas casaspara leña si no les proveían
de ella tanto como se les antojaba,y destamaneraiban destruyendoy
arruinando toda la tierra, la cual se alzaba,y con estascosasal espa-
ñol que hallabandesmandadode los otros le mataban:asimismoimpo-
nían los españolesa los indios de servicio que llevabany a los negros,
que fuesengrandesrancheadoresy robadores,y el que mayor ranchea-
dor era, era de más estima y valor, y el que no lo usabaera apaleado
cadadía, y el que teníacompañeroespañolque no eran gran ranchea-
dor, no lo podía ver y huía cJe su compañía,y si en eí real habíaalgún
españolque era buen rancheadory cruel y matabamuchosindios, te-
níanle por buen hombre y en gran reputación,y el que era inclinado
a hacerbien y a hacerbuenos tratamiere<. a los naturalesy los favo-
recia, no era tenido en tan buenaestima.He apuntadoesto que vi con

‘«~ y”’ ~“‘.‘ f,~Ua~U’~ a’,uuve, ~orqueentitn-dat1usque
esto leyeren que de la maneraque aquí digo y con mayorescrueldades
se hizo estajornada de Chile, y que de la misma manerasc han hecho
y se hacen todasbs jornadasy descubrimientosde estos reynos,para
que entiendancuángran dcstruyción es esto de estasconquistasde In-
dias, por la mala costumbreque tienen ya dc hacerlastodas..”

«Ningún españolsalió de Chile queno trujeseindios atados;el que
tenía cadenas,en cadenas,y otros hacíansogasfuertes de cuerode ove-
jas y traían muchos cepos para apiísionarlosde noche; y tenían por
costumbre,caminando,porqueno se huyesenlos tristes yndíos, de lle-
varlos a la vela, y poníanlos todos en un llano y velaban, y si alguno
semovía inferían que quería huirse, y dábanle,los que velaban,de pa-
los; y estosque llevabana la vela eranlos que no teníanceposy cade-
nas para echarles; y por causa dc los grandesdespobladostraían los
indios toda su ropa cada uno, y lascamasen que dormíany más todo
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lo que habíande comer ellos y sus caballos,y considerarlo que los in-
dios que este trabajo traían y comían, no se podrá creer: baste quede
día trabajabansin descansary no comían sino un pocode maíz tostado
y agua,y de nocheeran aprisionadosbárbaramente.»

«Españolhubo en esteviaje que metió doce indios en una cadena,y
se alababaque todos docemurieron en ella, y que cuandoya el indio
habíaexpirado,porespantara los otios y por no desaherrojarlos,le cor-
taba la cabezapor no abrir el candadode la cadenaque llevaba con
llave; teníanpor ordinaria costumbresi un triste indio cantabao ado-
lecía, de no dejarle de la manohastaque muriesedel todo, porquede-
cían quesi dispensabana uno, que los demásse haríandolienteso can-
sadosporque los dejasen,y hallabanque esta era una singular raron.
En esteviaje y negra vuelta a la tierra del Cuzcomurieron muchacan-
tidad de indios e indias.--»

Como se ve, todo el arsenalmelodramáticose pone a contribución
para atraer la sensibilidaddel lector, hastacon expresionesque pare-
cen tomadasliteralmentede los textos lascasianos:la comparaciónde
los indios con religiosos en lo ordenadoy sumiso,la sempiternaleta-
nía del «triste indio”, el regodeoen la descripciónde crueldadesy pa-
decimientos, la despoblacióna pasos agigantados,la conducción de
hombresy mujeresatraillados,en suma,el conocido repertorio de exa-
geracionesy de cómodasgeneralizaciones.Paramedir el gradode con-
fianza que puededispensarsea tales aspavientos,bastaráun botón de
muestra: el autor aseveraque en el valle de Lima y en Pachacamacha-
bía 25.000 indios a la llegadade los españoles,mientrasque una infor-
mación diligenciada por el cacique GonzaloTaulichuscoen 1559, para
que se le relevarade la tributación, acreditaque cuandoPizarro llegó
a las comarcasseñoreadaspor aquel reyezuelo,escasamenteejercía su

‘5

autoridadsobre 4fl00 varones -

Para cerrar este recuentode autoresidentificados con los ideales
lascasianos,mencionaremosal segundoobispo de los Charcas,el pa-
dre maestro fray Domingo de SantoTomásNavarrete,sevillano como
Las Casasy dc la misma Ordenreligiosa,que se cuentaentre los más
vehementesadeptosde la corriente criticista. Habíasido la manodere-
cha de las tareasevangélicasde supredecesorfray Tomásde San Mar-
tín; mentor y guía en antiguallasperuanasdel gran cronista Ciezade
León, y autor del primer léxico y de la primera gramática del runa
simi, al cual impuso el nombrede quechuacon quehastahoy se cono-

14 De esta crónica existen hasta cinco ediciones,a partir de la primera, en
1842, por TernauxCompans.La última se incluye en los pequeñosgrandeslibros
de Historia Americana(Lima, 1943), Serie 1, tomo IV. Las transcripcionesproce-
dende las páginas4, 6, 8, .1.2, 14, 20, 23, 57 y 61.

~ Archivo General de Indias. Lima, 203.
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ce el idioma de los aborígenesperuanos‘~. Aunqueya en otro trabajo
nuestro se hizo referenciaa fray Domingo de Santo Tomas‘~, es me-
nestervolver sobresusescritosaquí,puessi bien escierto que el mayor
caudal de su producciónepistolar cae cronológicamentefuera del ám-
bito del lapsode tiempo que se conocecomo de la Conquistadel Perú,
que de hechosecierra con el alzamientode HernándezGirón, sofocado
en 1554,la circunstanciade haberseconservadoun testimonio suyo,del
l.~ de julio de 1550,en el que ya se anunciacon toda nitidez su línea
doctrinal, permite incluirlo en estagalería.

Unos cuantosextractos del citado memorial de 1550 no permitirán
dudar acercade la actitud terminanteque asumió al relatar susexpe-
riencias a los Consejerosde Indias. La transcripciónahorracualquier
comentario:

«Dendeque estatierra, en tan mal pie, sedescubrió,y de la barba-
rería (sic) y crueldadesque en ella ha auido y españolesan usadoasí
en el descubrimientodella, como en lo demás,hastamuy poco ha, que
empegadoa auer algunapoca de borden, no ay que hablarpues ya no
tiene otro rremediosino llorar, los que lo abemosvisto acá, y ayudár-
noslo a pagardespuésdestavida los que desdeallá an tenido la culpa,
por un extremo en la disimulación que han tenido en proveher lo que
para esta tierra conviene,y en otro, ya que se proveya, era sin tiempo
y aceleradamente.Una sola cosa quieroacercade lo pasado,dezir para
que los queallá lo sintieren,comosedeuesentir, lo llorencon nosotros,
pues que también les toca, y es que dendeque estatierra se descubrió
no seha tenido a estamiserablegentemás respecto,ni aun tanto, que
a animalesbrutos,en quitarlessus haziendas,robarlesy matarles,sino
que se pensabaque en esta tierra todo hera común, y que los yndios
eran animalesbaldíos, que el primero que los tomaba,como cosa sin
dueño,los podía tomarpara sí, de lo qual ha redundadoque de la gen-
te, ganados,pueblos,edificios, heredades,y de todo lo demásque auia
en estatierra, oy ha diez añosque yo entré en ella, hastaagora, no ay
al presentela mytad, y de muchascosasdellas ni aun de tres partesla
una,sino quetodo se ha acabadocon la deshordeny desconciertodicho
y con las guerrasque Dios, por tan deshordenadobordencomoen esta
tierra a auido, ha permitido que siempre aya auido. Y está la tierra
y negociosdella ya en tal disposición,que si no se poneen muchascosas
muy nesgesariasRemedioen breue, de aquí a seys añosno hauráquién
seopongasegundvaya todo al cabo;y aunqueen muchascosasconbuen
zelo para el Remediodesta tierra se an proueydo allá, parte por los
juyzios de Dios, quesongrandes,y parte por los pecadosde los que acá
estamos,que cierto son graues,unas por cortas y estrechasmás que
el tiempo Requería,y otras por largas,y casitodaspormal executadas,
an tenido tales salidas, que lo que se ha hecho por bien destapobre

16 VARG,xs, Fray Domingode SantoTomás,defensory apóstolde los indios (Gui-
to, 1937), y PoRRAs BApREÑEcuBA, prólogo a la reimpresiónde la Grammatícao
arte de la lengua general... (Lima, 1951).

17 «La restitución por conquistadoresy encomenderos:un aspectode la inci-
dencia lascasianaen el Perú”, en Anuario de Estudios Americanos(Sevilla, 1966),
XXIII, Pp. 45-46.
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gente,les a Redundadoen muy gran mal suyo. Plegaa Nuestro Señor,
pues tambiénpor ellos derramósu sangreq. delios, que antesde tiem-
po les hazemosyr al infierno, y de los másde los que acáestamos,que
creonos vamoscon ellos allá, se duelay pongasu manode misericordia,
para que entendamosque ya se quiere acordardella que tan oluidada
paresceque hastaagorala a tenido.»

«.. esta tierra siempreha vivido deshordenadamentey la gran sed
y cobdicia de los españolesque acáestán,que cierto es hiera de todo
término..- Ha parescidoa estosespañolesbaptizados,que porno mentir
no les oso dezir christianos, cosatan fiera la sombradestepoco de hor-
den que se ha empegadoa poner con la tasa[de los tributos] que no
puedenoír estenombre de tasa,porquequierenvivir y aun morir sin
ella, y querían,como hastaaquí, rrohar sin horden -

«Avrá quatro años que,para acabarde se perderestatierra, se des-
cubrió una bocade ynfierno por la qual entracadaaño, dendeel tiem-
po que digo, grand cantidadde genteque la cobdicia de los españoles
sacrifica a su dios, y es unas minas de plata que llaman el Potosí, y
porque V- A. entienda que ciertamentees bocadel ynfierno, que para
tragar ánimasa permitido Dios que se aya descubiertoen estatierra.-

«... que en verdad me han dicho muchaspersonasde muchafe que
lo an visto, que andanmuy muchosde los yndios que allí estána bus-
car el grano de maíz en los muladaresy caballerizasde lo que se cae
del pesebrede los caunílos,como andan las gallinas a buscarlo..,’>

Bien se comprendeque una investigaciónmás profunda en fondos
documentalestodavíaescasamenteexploradospermitirá espigarun con-
tingente adicional de testimonios que abundenen los conceptosy ex-
presionesque hemos registradoa lo largo del presentetrabajo, extra-
yéndolosde textosqueno excedieranen muchodel filo de la decimosex-
ta centuria,perono esaventuradoafirmar queel conjunto aquíallegado
pone en evidencia que la difusión del espíritu criticista alcanzó a im-
pregnardiversos grupossocialesy que,de todas formas, distó mucho
de estarreducida a un núcleo minoritario la preocupaciónpor los te-
mas candentesque Las Casascuestionócon suahinco sin par y super-
severanciaverdaderamenteinagotable.

En LIssÓN, ob. cit., 1, pp. 191, 192, 197-198 y 199.


